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-individuo, empresa-en el ámbito del 
Estado, "amigo de todos, enemigo de 
nadie", pero que marca la pauta, la 
tendencia económico-estatal. 

Dos principios contrapuestos destaca 
el autor en el tiempo y en el espacio: 
libertad y dirección. Todavía no se ha 
podido asignar el triunfo a ninguna de 
las dos tendencias, aunque podamos 
afirmar que, en la actualidad, toda la 
economía de las naciones es dirigida, 
dejando un mayor o menor margen de 
libertad, según las exigencias del mo­
rm:nto, dando lugar a los llamados pe­
ríodos de ciclos de libertad, que se dan 
lo mismo, como destaca el autor, en la 
Unión Soviética que en los Estados 
Unidos o Inglaterra. En FrJncia, una 
gran parte de la acción económica, pro­
cede del poder ejecutivo que actúa uti­
lizando diversos resortes; un Decreto 
puede, dice Alfred Sa1;1vy, modificar l~ 
marcha de los negoc10s, pero por s1 
solo no es suficiente para un resultado 
determinado, por influir otros factores, 
tales como el celo del funcionano en­
cargado de la aplicación_ del_ precepto 
legal, su competencia o meptltud, o el 
simple deseo de popularidad a la que 
supedita el resultado económico. 

La dificilísima actuación del sociólogo 
es básica. Estudia el hecho humano y 
su impacto social; analiza los síntomas, 
los efectos reflejos, comprueba para for­
mular un diagnóstico con la minuciosi­
dad de un médico ante una enfermedad; 
pero la observación d~ los síntomas 
ha de ser cuidadosa, pues, de lo con­
trario, cualquier especialista erraría. Es­
ta comparación de las alteraciones bioló­
gicas y sociales es de sen vuelta por el 
autor, destacando, comparativamente, la 
diferencia entre la Sociología y las 
ciencias naturales, para afumar que en 
la primera nada es seguro ni duradero, 
ya que el fenómeno social evoluciona al 
mismo ritmo de la vida humana. 

Estudiando la medida de los hechos 
económicos y sociales, el autor considera 
al sujeto que observa y los fenómenos 
observados, destacando la importancia 
de la atención sagaz, de la selección de 
los hechos, de la labor estadística y de 
la menor posibilidad de error cuanto 
mayor es el número de hechos seleccio-

nadas; es evidente la importancia de la 
capacidad psicológica del observador. 

Otro punto tratado en la obra que 
nos ocupa es la llamada "óptica social" 
para estudiar las reglas que presiden la 
desviación de la opinión pública. La in­
formación del hombre de la calie es 
importante para formar la opinión; ésta 
es consecuencia, muchas veces, de una 
mformación deformada y la sagacidad 
del sociólogo estriba en captar la reali­
dad a través de la deformación, del 
mito, teniendo siempre que contentar­
nos con resultados negativos. 

La segunda parte de la obra se dedi­
ca a estudiar los fenómenos en concreto y 
sus resultados, y en la tercera, las so­
luciones a algunos problemas pl,1nteados, 
fluctuando entre las de matiz liberal 
socialista o fascista, advirtiendo que nin~ 
gui_ia tende:icia está_ exenta de ventajas 
e mconvementes, siendo unas u otras 
aconsejables según las circunstancias po­
líticas o sociales del momento. 

La falta de espacio nos impide tratar 
con mayor detalle los múltiples puntos 
del reflexivo análisis que plantea el au­
tor en su obra amena e interesante. 

VIDAL FRANCES 

INDUSTRIAL PSYCHOLOGY. Editado 
por Charles S. Myers. Oxford. Univer­

sity Press. Londres, 1954. 252 páginas. 

El presente libro consta de doce en. 
sayos, con unidad propia, que giran en 
torno. a un tema central: Sociología In­
dustrial. Sus autores son o han sido 
miembros del "Instituto Nacional de Si­
cología Industrial". 

Ei~ el prólogo se nos dice, breve y 
sencillamente, el propósito de esta obra. 
"Este libro ha sido escrito por unos in­
vestigadores jóvenes que han pasado 
varios años, ininterrumpidamente, en 
íntimo contacto con obreros y patronos, 
trabajando en fábricas, minas, oficinas y 
talleres. Es el fruto de su primera ex­
periencia ... " 

Uno de los capítulos esenciales, y en 
el que está fundamentada toda b obr:i, 
es el IX: "Elección de profesión". Sería 
de desear que la ocupación de cada hom­
bre cstuvie1a de acuerdo con sus facul­
t:1dcs nanirales, pues en este caso, aun 
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cuando el trabajo se considere: como un 
mal, siempre nos reportaría algún bene­
ficio. Los efectos de una mala elección 
se: ven palpables en el esquema produc­
ción-consumo, conduce al tedio y abu­
rrimiento y, finalmente, es una de las 
causas de las _crisis neuróticas. 

Han sido unas ligeras divagaciones <le 
Angus Macrae, autor de este capítulo, 
que con estilo ágil y conciso nos han 
introducido en el tema central. La falw 
de vocación en ciertos sujetos para d 
trabajo que realizan sirve de base a la 
disminución de la felicidad. "Every man 
in his right vocatión"; este podía ser el 
principio de toda sociedad, consiguién­
dose la reduc¡;ión de la miseria humana 
y aumento de la economía. Los descon­
tentos, advenedizos y malos injertos que 
da a luz diariamente la sociedad ten­
derían a desaparecer. Vocación es pa. 
labra para llenar una vida. Tanto valor 
tiene el que hace, vocacionalmente, una 
escoba como el que dirige los destinos 
de una nación. Cierta persona hace vo­
cacionalmente un oficio, "significa-dice 
don José Ortega y Gasset--que toma su 
oficio", de una peculiar manera. Es gra­
ve cosa en el hombre esta cuestión de 
su oficio. Porque "oficio" es nada menos 
que aquella ocupación a que dedicamos 
la porción mayor y mejor de nuestra 
vida. ¡ Imaginarse cuál será el cúmulo 
de influjos que se ejercitan sobre no~­
otros para resolvernos a adoptar un 
oficio y mantenernos en él! Es una de 
las grandes decisiones y, por tanto, de 
las más íntimas y personales. Sería m. 
concebible, pues, que esa resolución nu 
tuviese un perfil también individualísi­
mo. Lo que pasa es que los "oficios" 
son propiamente figurines o figurones 
sociales, con carácter, como todo lo so­
cial, genérico, típico y tópico, que en. 
contramos establecidos al modo de ins­
tituciones-lo que en efecto son-dentro 
de la sociedad a la que pertenecemos, 
como en el escaparate de un sastre los 
diversos uniformes. Al comenzar la vi­
da vemos agitarse ante nosotros el 
sacerdote, el militar, el intelectual, el co­
merciante, el pintor, el ladrón, el ver­
dugo. Cuando decidimos ser una de esas 
cosas lo hacemos siempre corrigiendo el 
esquema genérico de esas figuras sociales 
según nuestra individual vocación. Na-

die, como no sea un caso extremo de 
vulgaridad, quiere ser médico así en 
abstracto y según el esquema tópico que 
esa figura pública representa, sino mé­
dico de una cierta singular manera". 

Esta cita, un poco extensa, de don José 
Ortega y Gasset, no sólo nos resume, 
maravillosamente>- todo el ensayo cle 
A. Macrae, sobre el que gravita toda la 
obra, sino que además nos servirá, pos­
teriormente para aclarnr ciertos puntos. 

No entiendo por qué actualmente se 
pretencle ir en contra ele! hombre espe­
cializado. La técnica no tiene la culpa. 
No conviene cargar sus espaldas con 
sambenitos absurdos. La raíz de todo 
mal presente radica en los grupos "avo­
cacionales". Ellos son los que han mi­
nado los sistemas de valores. Han sal­
picado el mundo de una angustia qu~ 
nos oprime, "ya no es el miedo a un 
objeto concreto, sino a un punto inde­
finido que actúa en todos y en cualquier 
momento". 

La palabra vocación ha sido reducida 
al aspecto religioso, ha si<lo planificada, 
castrada. Y por lo tanto. actualmente, 
"the only man in his right vocatión is 
the religious one", los demás seremos 
absurdos, incoherentes, exentos de todo 
principio, la nada. 

En Londres, a las cuatro quince de 
la tarde, se puede entablar diálogo con 
cualquier cJi.ico que salga de la "elemen­
tary school"; tendrá catorce o quince 
años y responderá que se pondrá a tra­
bajar al año siguiente. A esta edad se 
esc~ge, por regla general, el trabajo que 
esta de acuerdo con la constitución 
emocional. ¿A cuántos de nosotros no 
n~s habría gustado ser, a. dicha edad, 
aviadores, propietarios de una librería o 
tener una confitería? Y todo porque un 
día vimos en el cine a "un héroe mul­
titudinario de la infancia" derribar una 
escuadrilla, o porque nos gustaban esos 
libros de aventuras que no nos compra­
ban en casa o quizá porque las choco­
latinas eran nuestro punto flaco ... ¿Los 
resultados que se obtienen son buenos 
o malos? Frecuentemente los chicos es­
tán incapacitados para decidirse por tal 
o cual carrera; son los padres o maes­
tros quienes les fuerzan y persuaden a 
alterar sus planes. 
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En Inglaterra, concretamente, existe 
un tanto por ciento elevadísimo dte 
chicos y chicas que a los dieciséis años 
están trabajando. Vi\'en independiente­
mente de sus padres. ¿Que estudiar una 
carrera universitaria en Eton, Oxford, 
Cambridge ... , resulta carísimo? ¿Que 
se gana más engolfándose en la indus­
tria que con un título de cualquiera de 
estas Universidades? 

En España existe un tanto por ciento 
elevadísimo de chicos y chicas que a los 
diecisiete años están estudiando en las 
Universidades de la Península. ¿Han 
influído, acaso, los padres aconsejándo­
les por lucro? ¿O porque ellos estu<lia­
ron lo mismo o porque creen mejorar 
de nivel social? En una ciudad del 
Norte de España existe un comerciante 
que tiene varias carbonerías. Su nego­
cio es importante. Un día tuve la suer­
te de conocerle y me dijo: "Tengo a 
mis dos hijos estudiando. Cuando aca­
ben no se dedicarán a la carrera. conti­
naudn con el negocio, pero, sabe, me­
joran de niveJ social". Las sociedades 
que rezuman un puritanismo absurdo 
fundamentado en la hipocresía, están 
condenadas a morir. Es necesario que 
volvamos mientes sobre las palabras ele 
don José Ortega y Gasset, que las me­
ditemos y las tengamos grabadas en 
nuestra mente con caracteres ele hierro. 
Desechemos tópicos, absurdos la mayo­
ría de las veces, y busquemos nuestro 
guía y camino. Obrando tú, yo y todos 
nosotros c_onformes a lo que creemos 

que es la verdad, ¿quién nos podr;í de­
cir que estamos fuera de ella? "Every 
man in his right vocation". 

El l.ibro está enriquecido con ocho 
gráficos interesantes; todo él está lleno 
de un espíritu crítico y analizador, 
ejemplos sencillos y de fácil asimilación, 
profunda observación en todos los que 
en él colaboran, conteniendo al final 
una interesante bibliografía para los que 
quieran profundizar en materias deter­
minadas. Como punto final conviene 
resaltar que a medida que se avanza en 
la lectura se vé una constante en estos 
"jóvenes investigadores": profundo amor 
a la verdad, desprendimiento y deseo de 
ayudar a la sociedad. 

XA VIER SANCHEZ RAMIREZ 

PASCAL ARR!GH!: "Le statut des 
partís politiques". Librerie G6n¿rale 
de Droit et de f urispmdence. París. 
1948. 65 páginas. 

He aquí un libro más en la abun­
dante bibliografía aparecida sobre los 
partidos políticos. Se trata de un estudio 
condensado, con algunas sugerencias in­
teresantes. 

El autor entiende por estatutos los 
reglamentos con fuerza de ley que re­
gulan el funcionamiento de los partidos. 
Estos caracterizan a los .partidos ele los 
diversos Estados. Así, en su libro asisti­
mos a un verdadero proceso de des­
arrollo de los estatutos, desde su naci­
miento hasta el momento actual. 

En este librito el autor hace una ex­
posición de los partidos occidentales 
como &ganos sobre los que descansa la 
democracia. 

Es obvio que allí donde se m~nifieste 
el humano vivir existe disparidad. Mas 
no en absoluto. Por el contrario, las 
opiniones de los hombres coinciden en 
muchos puntos comunes. Esta coinciden­
cia integra a los hombres en tornq a 
ciertos propósitos y a ciertos fines. Y los 
hombres, de esta manera predispuestos, 
se asocian para lograr estos objetivos 
formando los partidos políticos. 

Arrighi niega que los partidos sur­
gieran por primera vez en nuestra épo­
ca. Antes bien, se trata de hacérnoslos 
patentes en el Renacimiento, Roma y 
Grecia. Pero creemos que al hacer esta 
afirmación comete una notable impreci. 
sión, ya que nús bien a los partidos de 
esas épocas podríamos considerarlos co. 
mo facciones. 

En su "Filosofía de la Historia Uni­
versal" -como ya es sabido-, Hegel 
dice que ésta es la manifestación del 
Espíritu. Concibe que la esencia del Es­
píritu es la libertad que va alcanzándo­
se penosamente en el proceso de la 
Historia. La Revolución Francesa, ele­
vando a dogma la libertad, la consagra 
definitivamente: libertad de todos los 
hombres ante la ley, libertad de pensa­
miento y libertad de expresión. La cual 
distingue, cabalmente, a nuestra democra­
cia moderna y sus órganos sustentadores 
los partidos, por medio de los cuales se 
manifiesta la libertad individual en la 

formaci(m de la volu):\tad estatal. 


